
(Carta del P. Tirso González S.I al P. Juan de Cárdenas S.I) 

 

Pax Cristi 

 

Mi Padre Cárdenas:  
 
La vida del santo caballero D. Miguel Mañara se está leyendo 
en el refectorio desde domingo de pascua por la noche, con 
aplauso de toda la comunidad y admiración de sus virtudes, y 
grande alabanza de quien dispuso también la obra.  
 
En el colegio de Cuenca están deseando se acabe de leer en 
casa, para verla: de la Iglesia la piden prebendados y 
caballeros de la ciudad. Espero ha de ser de grandísimo fruto.  
 
Y ahora entiendo que una de las razones  que tuvo Dios para 
llevarle cuando hacía tanta falta fue que muerto ha de hacer 
más provecho que vivo: vivo aprovechaba a los sevillanos; 
muerto aprovechará en toda España: y a los mismos sevillanos 
se les imprimirán más en el corazón sus ejemplos y viéndolos 
coronados con fin tan dichoso, y acreditados con tan justa 
estimación de santidad. Leyendo esta vida en Sevilla más se 
ha de mover a imitarle que si le gozaran vivo. 
  
Pienso que Dios le ha de honrar en su Iglesia para ponerle por 
ejemplar de semejantes obras  a los caballeros y para extender 
por España esa hermandad tan insigne de la Caridad, que 
juzgo es de las obras más insignes que del género tiene la 



Cristiandad. Y que como a San Juan de Dios le escogió para 
fundar hospitales a este santo caballero le escogió para 
extender por España y otras partes  esos hospicios y obras 
heroicas de tan ilustre hermandad: y que como en vida fue 
tantos años hermano mayor de la caridad de Sevilla, después 
de muerto y beatificado sea patrono de más Hermandades. 
 
Yo salí de Sevilla día de San Miguel, y salí habiendo aquella 
mañana tenido buenas nuevas de que estaba mejor, por el 
camino dije todos los días Misa por su salud y en la (ilegible),  
rezábamos el rosario por esa intención; y cuando llegué a 
Madrid encontré nuevas de su muerte que me penetró el 
corazón: que la falta que hacía me daba esperanzas  de que  
Nuestro Señor le había de dar salud; mas nosotros discurrimos 
como hombres y Dios obra como quien es. Luego se me ofreció: 
si este caballero lo hizo Dios santo con estas obras, quizá 
quiere hacer santos a otro con que se vayan sucediendo en el 
cuidado de la Hermandad. 
 
Pocos días antes de que cayese malo me contó los tres casos 
que V.R. refiere: el de la providencia singular con que el Señor 
le trajo  quien diese limosna para pagar los jornales: la de 
ponerse a discurrir qué hiciera si hubiese tantos mil ducados, 
y la de haberle llevado el caballo junto a aquella Cruz, y éste 
me lo refirió con más circunstancias de las que V. R. pone: 
 
Fue el caso que un hombre  pobre le trajo unos quinientos 
reales que le sobraban de una herencia: púsose a discurrir cómo 
los repartiría y dijo entre sí: si doy a éste cuatro y al otro seis 
y lo reparto entre muchos a ninguno remedio ni saco de lacería: 
mejor será dedicarlo todo para el remedio de alguna persona 



muy necesitada. Con este pensamiento tomó su caballo y se 
fue al barrio de la Feria, pareciéndole que  era el que tenía 
gente más necesitada, y buscó a los curas para informarse de 
ello. Uno le dio una respuesta desabrida, diciéndole que iba 
deprisa a administrar los Santos Sacramentos; al otro que se 
encontró otra más razonada y con esto vuelto a Dios le dijo: 
Señor vos sois el verdadero cura y Padre de los pobres, 
guiadme y llevadme a casa del pobre más necesitado: y con 
esto, dando riendas al caballo se dejó ir por dónde quisiese el 
bruto cruzando por la plazuelas, atravesando calles  y dando 
vueltas vino a acercarse a la muralla, cuando se vio allí dijo 
entre sí: pienso que vamos perdidos, más veamos en qué para: 
y en esto llegó a la Cruz en donde estaba un muchacho en 
carnes tomando el sol. Este le llevó a casa de su padre, que 
estaba enfermo sin más cama que un pellejo de carnero, y la 
mujer también estaba enferma y otros dos o tres niños estaban 
desnudos: preguntó si había más respondiéndosele que unas 
dos o tres doncellitas que estaban en un rincón y que no podían 
parecer delante por estar desnudas. Con esto los acomodó de 
cama y cubrió su desnudez; y siempre en las limosnas ponía 
este capita libri diciendo que éste era el pobre de Dios y que 
había de ser preferido. 
 
En lo del hombre que le trajo la limosna para los jornales  le 
preguntó en qué obra quería se empleasen, paréceme que dijo 
haber sido mil ducados, y que de primera instancia sin 
acordarse por entonces de los jornales de los mozos le preguntó 
en qué obras de Caridad quería se empleasen, pereciéndole que 
era razón distribuirlo a gusto del bienhechor, aquí se acordó 
de los jornales pero no habló palabra, y entonces el hombre mi 



voluntad, dijo, es que V.M. los gaste en la obra pía que ahora 
tiene en el pensamiento. 
 
Con ocasión de haberme causado admiración este caso me 
contó los otros dos.  
 
Sírvase V.R  decir a sor Manuela de las Llagas que recibí una 
suya, su fecha 28 de enero y que respondí luego muy largo, y 
me parece remití la respuesta al P. Espinas que me había 
enviado la suya, después de acá no he tenido más cartas suyas 
y sírvase V.R. de darle mis afectuosas memorias y que 
encomiende a Dios que salga yo a morir en las misiones que 
espero lo ha de disponer Dios.  
 
Su Majestad guarde a V. R  como se lo pido.  
 
Salamanca y abril 26 de 1680.  
 
Muy siervo de V.R  Tirso González. 
     


